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				ABHÖRVERBRECHER («radioescucha furtivo»). También Feindhörer («el que escucha emisiones del enemigo»). Se dice de la persona que escucha radios extranjeras a pesar de la prohibición.

				En tiempos de Hitler, los receptores de radio alemanes se vendían con una nota prendida que decía:

				
					RECUERDE: la escucha de emisoras extranjeras es un delito contra la seguridad nacional de nuestro pueblo. Por orden del Führer será castigada con fuertes penas de cárcel.

				

				Avanzada la guerra, este delito llegó a estar penado con la muerte. A Oskar Kusch, comandante del submarino U-154, lo denunció su primer oficial, Ulrich Abel, porque escuchaba la BBC en la radio del submarino. Un consejo de guerra lo acusó de Wehrkraftzersetzung («desmoralización») y lo condenó a muerte. Lo fusilaron el 12 de mayo de 19441 (v. censura).

			

			
				ABWEHR. Agencia de espionaje y contraespionaje militar alemana que actuó entre 1920 y 1944.2 El almirante Canaris (v.), su director desde 1935, procuró mantenerla al margen de intromisiones nazis, especialmente de la agencia rival de las Schutzstaffel (v. SS), dirigida sucesivamente por Heydrich y Schellenberg.

				Las dudas sobre la lealtad de la Abwehr movieron a Hitler a suprimirla (lo hizo el 18 de febrero de 1944) y transferir sus funciones al Sicherheitsdienst o SD (Servicio de Seguridad), un departamento de las SS encuadrado en el Reichssicherheitshauptamt (RSHA, Oficina Central de Seguridad del Reich).

				¿Eran fundadas esas sospechas sobre la Abwehr? Resulta que la agencia picó el anzuelo reiteradamente en una serie de planes de engaño de los aliados, lo que mueve a sospechar que colaboraba en la lucha contra Alemania con el fin de acortar una guerra que preveía desastrosa para la nación (v. operaciones Fortitude, Monasterio, Mincemeat). Incluso es posible que facilitara información a los rusos sobre planes de campaña alemanes.3

				El caso es que Canaris y otros destacados miembros de la Abwehr formaron parte del grupo opositor a Hitler que la Gestapo (v.) denominó Die Schwarze Kapelle (Orquesta Negra), cuyo objetivo era derrocar al régimen nazi. Después del atentado contra Hitler (20 de julio de 1944), algunos componentes de este grupo implicados en el intento de magnicidio fueron encarcelados y condenados a muerte, entre ellos Canaris, que fue ahorcado con una cuerda de piano para prolongar su agonía (9 de abril de 1945).

				Se sospechaba también que Canaris había aconsejado a Franco (v. Franco y Hitler) que se resistiera a las presiones de Hitler para que España entrara en la guerra y le había sugerido el tipo de ayudas que debía exigirle como condición previa, a sabiendas de que Alemania no estaba en condiciones de suministrarlas.

				Los mejores servicios de espionaje de la Segunda Guerra Mundial fueron, con diferencia, los soviéticos. Se explica porque tenían a su favor la posibilidad de contratar agentes más fieles al comunismo que a su propio país.

				Una red de espías al servicio de Stalin denominada Die Rote Kapelle (Orquesta Roja) operó con unas 500 emisoras hasta su desmantelamiento, en agosto de 1943, en Alemania, Suiza, Francia, Holanda y Japón.

				Otra red que operaba desde Inglaterra, los Cinco de Cambridge (Kim Philby, Donald Maclean, Guy Burgess, Anthony Blunt y John Cairncross), continuaría su trabajo en tiempos de la Guerra Fría.

				Los espías de Stalin avisaron a la inteligencia soviética incluso de la fecha exacta en que Alemania atacaría a la URSS (22 de junio de 1941), pero el paranoico Stalin los creyó víctimas de un plan de desinformación urdido por Churchill para empujarlo a la guerra contra Alemania. No le cabía en la cabeza que Hitler lo atacara mientras estuviera en guerra con Inglaterra, porque casi todas las materias primas necesarias, incluido el petróleo, las obtenía de Rusia, aparte de lo demencial que hubiera resultado abrir un segundo frente.4 La mayor torpeza de Hitler, con diferencia.

			

			
				ACORAZADO DE BOLSILLO (v. Kriegsmarine).

			

			
				ACTUALIDADES SEMANALES DE LA PRENSA ALEMANA (ASPA). Esta revista semanal empezó a publicarse en Salamanca en 1938, en plena Guerra Civil, mecanografiada y editada con ciclostil, con una tirada muy reducida. Su primera etapa de 81 números abarca hasta el 31 de julio de 1939. Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial se reanuda la edición, primero en España y, a partir de 1940, en Berlín, en las prensas de Fremdsprachendienst Verlag GmbH, editora de algunas revistas alemanas.

				A finales de 1941, coincidiendo con la llegada al frente ruso de la División Azul (v.), se hizo quincenal, cambió su título a Actualidades Sociales y Políticas de Alemania y creció en páginas y en contenidos. Dejó de publicarse en febrero de 1944.
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				ADOLF HITLER SCHULEN (AHS, Escuelas Adolf Hitler). Hitler fue un mal escolar por culpa de unos maestros torpes de los que guardaba un pésimo recuerdo. En sus Conversaciones de sobremesa los pone a caer de un burro. Por eso planeó un sistema escolar innovador que asegurara al Reich milenario (v.) una clase dirigente magníficamente formada (v. enseñanza en el Tercer Reich).

				Clave de ese sistema fueron las AHS, que comenzaron siendo tres y luego incrementaron su número hasta superar la docena.

				Se consideraban la vertiente escolar de las Juventudes Hitlerianas (v.) que junto con las Napola (v.) preparaban al muchacho para integrarse en la sociedad adulta o, si destacaba por sus cualidades y aprobaba un examen de reválida (Abschlussbeurteilung), podía cursar los estudios superiores de los NS-Ordensburgen (v.).

				Las AHS dependían directamente del gobernador de la zona (v. Gauleiter), que seleccionaba a los candidatos entre adolescentes que hubiesen destacado en las Juventudes Hitlerianas y cumpliesen ciertos requisitos: ser hijo de miembro del partido o simpatizante y ario certificado, estar sano y en buenas condiciones físicas y mostrar capacidad de liderazgo (demostrado en los campamentos y marchas de las Juventudes Hitlerianas).
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				En las AHS, la educación física y los ejercicios militares ocupaban cinco horas diarias y las clases teóricas apenas dos.

				Las calificaciones eran colectivas. Los chicos se organizaban en escuadrones (Einsätze) que competían entre ellos y con los de otras AHS. Si un miembro del escuadrón no alcanzaba la nota requerida en su «logro semanal», todo su escuadrón suspendía.

				—El individuo no importa —los aleccionaban—. Debéis desterrar de vuestra mente el pronombre yo, por liberal y marxista. El verdadero pronombre nacionalsocialista es nosotros. Importa el grupo, no el individuo. Debemos sacrificarlo todo por el Einsätze.

				De este modo, los instructores-profesores se aseguraban de que el espíritu de grupo estimulara el rendimiento individual. El alumno más retrasado se sentía responsable del fracaso colectivo y se esforzaba en superarse. Si no lo conseguía, sus camaradas le hacían la vida imposible. En las AHS no había lugar para los débiles o pusilánimes.

				Muchas AHS se situaban en entornos rurales para que los alumnos estuvieran en contacto con la naturaleza y pudieran implicarse en tareas agrícolas del entorno, el imperativo nazi de Blut und Boden (v. sangre y tierra). Después de las lecciones del día, al caer la noche, cuando el músculo duerme y la ambición descansa, podían relajarse en torno a una hoguera de campamento para debatir sobre algún tema interesante propuesto por el instructor (por ejemplo, «tú y tus genes» o «la guerra de conquista»).

				En 1941 las AHS se denominaron Escuelas del Reich del NSDAP y admitieron alumnos racialmente puros provenientes de los territorios ocupados.

				Tanta insistencia en la educación física produjo a una generación destacada en atletismo, pero rayana en el analfabetismo. Es lo que se deduce de un informe de la Wehrmacht (v.): «Nuestra juventud ha progresado en la esfera física de la educación, pero con frecuencia muchos de los candidatos a oficiales muestran una falta de conocimientos elementales sencillamente increíble». Para remediarlo, las academias militares y universidades tuvieron que introducir asignaturas de cultura general al nivel de bachillerato en un denodado intento de hacer compatible la cultura con la ideología nazi.

			

			
				ADOLPHE LEGALITÉ («Adolfo el Legal»). Apodo que el jefe de las SA (v.) Ernst Röhm (v.) puso a Hitler. Estaba en desacuerdo con la nueva orientación del partido5 después de que su líder se declarara dispuesto a conseguir el poder mediante procedimientos democráticos.

				Esto ocurrió a raíz del proceso de Leipzig (septiembre de 1930) contra tres oficiales del Ejército acusados de favorecer a los nazis. Convocado por el tribunal como testigo, Hitler declaró: «En lugar de conseguir el poder mediante un golpe armado, nos taparemos las narices y entraremos en el Parlamento como oposición a los diputados católicos y marxistas. Si superarlos en votos lleva más tiempo que superarlos en disparos, por lo menos el resultado estará garantizado por su propia Constitución… Tarde o temprano alcanzaremos la mayoría, y después de eso tendremos nuestra Alemania» (v. Hitler, Adolf).

			

			
				AGENCIA EFE. A finales de 1937, el bando nacional de la Guerra Civil entendió la necesidad de contar con una agencia internacional que difundiese «el ideal y la verdad» de la Nueva España. Con este propósito se fundó la Agencia DUX, que tuvo una vida efímera. Dos años más tarde, el ministro del Interior Serrano Suñer volvió sobre la misma idea y fundó (el 3 de enero de 1939) la Agencia EFE (inicial de Falange).

				La agencia, que estaba financiada por Juan March y otros banqueros españoles, dependió al principio casi enteramente de las noticias procedentes de las agencias alemanas Deutsches Nachrichtenbüro (DNB) y Transocean, y de la italiana Stefani. Sus corresponsales en Berlín (Garriga) y en Roma (Giménez-Arnau) transmitían las noticias suministradas por los ministerios de Propaganda alemán e italiano, respectivamente,6 por lo que la información resultaba constantemente sesgada a favor de las potencias del Eje.

				Los alemanes intentaron servirse de la Agencia EFE para difundir su propaganda por Hispanoamérica (Convenio Schmidt-Tovar, junio de 1941). A finales de 1941, la agencia envió a América cuatro corresponsales7 que hicieron caso omiso del acuerdo suscrito por Tovar y se negaron a distribuir la propaganda alemana, lo que acarreó la destitución de su director, Vicente Gállego Castro.

			

			
				ÁGUILA IMPERIAL (Reichsadler). El águila de alas desplegadas que sostiene la esvástica (v.) coronada con hojas de roble, emblema de la Alemania nazi, era una herencia de los regímenes políticos que la precedieron, el Segundo Reich (1871-1918), y la República de Weimar (1919-1933).8

				El águila negra fue la enseña de la Orden Teutónica (Deutscher Orden) que conquistó los territorios bálticos en la Edad Media. Se representaba en vuelo explayado, o sea, de frente, alas abiertas apuntando hacia abajo, patas y plumas de la cola apartadas y cabeza de perfil, mirando a la derecha.

				Prusia adoptó esta águila y la hizo extensiva a todos los alemanes tras derrotar a Austria (1866) y a Francia (1871), convirtiéndose en el estado alemán hegemónico que agrupó al resto de los de habla alemana bajo el Segundo Reich, con Guillermo I como káiser o emperador.

				Cuando Hitler ascendió a la jefatura del Estado (1933) no quiso significarse demasiado pronto y mantuvo el diseño del águila heredado de la República de Weimar. Dos años más tarde, ya bien afirmado en el poder, impuso por decreto su propio diseño, que se remontaba a 1923: «El emblema nacional del Reich consiste en una esvástica (Hakenkreuz) rodeada por una corona de roble sostenida por un águila con las alas extendidas y la cabeza vuelta hacia la derecha» (1 de noviembre de 1935). Desde entonces, la esvástica se impuso como primer símbolo del Estado, relegando al águila a la posición heráldica de tenante.9

				El nuevo diseño nazi obedecía por un lado al deseo de «nazificar» la ancestral enseña nacional y, por otro, al de adaptarla a un renovado diseño art decó propio de la época.

				En este cambio se observa, además, una intención política: la de fundir, o acaso confundir, el águila imperial (Reichsadler), identificada como símbolo nacional, con la del partido (Parteiadler), ya que solo se diferencian en que la nacional mira a su derecha, y la nazi, a su izquierda. Notemos que, en heráldica, la mirada siniestrada (hacia la izquierda) denota bastardía. Las cosas no siempre ocurren por casualidad.
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						Sobre estas líneas, de arriba abajo:

						Águila del Primer Reich (Sacro Imperio Romano-Germánico) hacia 1433.

						Águila del Segundo Reich, 1889.

						Águila de Weimar.

					

				

				Bajo los nazis, el águila que sostiene la esvástica se elevó a la categoría de tótem nacional y enriqueció su primitivo significado, personificación del poder, con otras connotaciones de índole espiritual e incluso religiosa.

				El águila, considerada la más poderosa y pura de las aves, la que vuela más alto, representaba a la raza superior, la aria, a la que, en el imaginario nazi, pertenecía el pueblo alemán. Como tal, el águila de la esvástica debía presidir la vida alemana, pero los artistas y decoradores pudieron interpretarla con entera libertad. En general, los dibujantes optaron por el esquematismo del diseño del Führer y la repitieron hasta la saciedad en las más variadas formas en carteles y folletos propagandísticos, pero los escultores prefirieron basarse en el modelo canónico naturalista establecido por el escultor y amigo de Hitler, Kurt Schmid-Ehmen.10
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						Parteiadler que mira hacia la izquierda.

					

				

				En la cinematografía propagandística inspirada por Goebbels (v.), el águila dominadora de los cielos simboliza el dominio de la tierra por el ejército alemán en sus victoriosos avances, y muy especialmente de la Luftwaffe (v.), cuyos jóvenes pilotos eran «las águilas del Reich».11

				Algunas esculturas del águila hitleriana han sobrevivido a la guerra y a la damnatio memoriae de la desnazificación (v.) y siguen decorando edificios alemanes, ya desprovistas de la esvástica, que está rigurosamente prohibida en Alemania. El águila federal (Bundesadler) perdura como símbolo de la actual República Federal Alemana.

				En España, el diseño de Kurt Schmid-Ehmen inspiró el águila que decora la severa fachada del antiguo Ministerio del Aire y, enfrente de ella, cruzando la madrileña calle Princesa, la de la residencia para oficiales del Ejército del Aire.

			

			
				AHNENERBE. La Ahnenerbe12 fue una institución de estudios etnológicos, antropológicos y arqueológicos fundada por Himmler (v.) hacia 1935.

				El Reichsführer Himmler estaba interesado en los estudios raciales (no en vano, había sido avicultor) y pretendía:

				
						Reconstruir el origen y la expansión de la raza germánica desde su tronco ario, en los remotos orígenes de la humanidad.

						Probar las raíces germánicas de las grandes culturas del pasado.13 

						Rescatar una hipotética religión germánica (v. religión alemana) con la que sustituir al judeocristianismo, que supuestamente había contaminado a la raza aria al mezclarla con razas inferiores.14

				

				Como el material existente no permitía obtener conclusiones válidas que ratificasen las hipótesis de Himmler, los pseudocientíficos de la Ahnenerbe inventaron pruebas y manipularon datos para adaptarlos al fin perseguido.

				La Ahnenerbe seguía la pista de hipotéticas colonizaciones arias mediante el estudio de vestigios arqueológicos, lingüísticos y folclóricos.

				Uno de sus campos de investigación fue el del folclore europeo que originó la llamada Materia de Bretaña: el rey Arturo, los caballeros de la Tabla Redonda, Parsifal y el Santo Grial… Leyendas incorporadas al imaginario alemán tras su divulgación en las populares óperas de Richard Wagner Lohengrin (1850) y Parsifal (1882), en las que Himmler inspiró su Orden Negra, radicada en el castillo de Wewelsburg (v.).

				En manos de Jörg Lanz von Liebenfels (1874-1954) y Jósephin Péladan (1858-1918), el grial se transformó en «el misterio de la religión ariocristiana primigenia» y en el depositario sagrado de la herencia racial aria que se mostraba en la superioridad de esa raza, la de los rubios, altos y con ojos azules, o sea, los alemanes y los nórdicos, sobre el resto de las razas humanas, las tostadas y las negras.
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						Germanisches Ahnenerbe.

					

				

				Liebenfels defendió en sus escritos la mejora de la raza aria (a la que consideraba heredera de los Gottmenschen u «hombres dioses») mediante la esterilización de los enfermos y la fundación de conventos eugenésicos en los que arios puros fecundarían a hembras reproductoras, dos peregrinas ideas propias de la mente calenturienta de Himmler que se aplicaron en el programa Lebensborn (v.).15

				Entre las más conocidas empresas de la Ahnenerbe figura la famosa expedición científica al Himalaya (v.), supuesto solar original de los arios, y la de Bruno Schweizer a Islandia, la presunta Thule, en junio de 1936.16 Otras excursiones similares quedaron en proyecto, debido a la guerra, entre ellas la de Otto Huth a las islas Canarias en busca de restos de la Atlántida (v.).

				En España, la Ahnenerbe contó con la entusiasta colaboración del arqueólogo Julio Martínez Santa-Olalla (1905-1972), un falangista admirador del nazismo que se empeñaba en probar que los españoles somos arios debido a las migraciones célticas (en detrimento del elemento ibero), reforzadas por los posteriores aportes visigodos.17

				Santa-Olalla facilitó a Himmler buena parte del material arqueológico hallado en la necrópolis visigoda de Castiltierra (Segovia) y apoyó las indagaciones de la Ahnenerbe en las islas Canarias cuando circuló la falsa noticia del descubrimiento de momias guanches con trenzas rubias.18

				Hacia 1935, la recién fundada Ahnenerbe envió una comisión científica a las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, al norte de la provincia de Jaén, con objeto de estudiar el ancestro ario en los descendientes de los colonos alemanes que repoblaron aquella comarca en tiempos de Carlos III.19

				En la misma línea de investigación se rodó en el País Vasco francés el documental de Herbert Brieger Im Lande der Basken (En tierra de vascos, 1944), que indaga sobre lauburus (confundidos con esvásticas), bailes, boinas y folclore, todo ello contemplado en el contexto de un pueblo que mantiene su aislamiento racial, como en su momento demostraría el padre Arzalluz.

			

			
				AHNENPASS («pasaporte de los antepasados»). Era un certificado del origen racial ario del portador que expedía la Reichsverband der Standesbeamten Deutschlands (Asociación de Registros Matrimoniales de Alemania) al irrisorio precio de 0,6 Reichsmarks o marcos imperiales.

				Este documento era imprescindible para todo ciudadano optante a un puesto en la Administración (ley del 7 de abril de 1933). Para conseguirlo había que probar documentalmente que los padres y los cuatro abuelos eran de sangre alemana. Los naturales de otros países podían solicitarlo siempre que certificaran ser de sangre alemana y por tanto admisibles en el pueblo alemán (v. Volksdeutsche).20
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						Ahnenpass.

					

				

			

			
				AKTION 1005 (Operación 1005), a veces Sonderaktion 1005 (Operación Especial 1005) o Enterdungsaktion (Exhumación). Plan de emergencia para borrar las pruebas de las matanzas masivas de judíos y otra población civil practicadas en Polonia y Rusia por los Einsatzgruppen (v.) y campos de exterminio.

				Después de los reiterados fracasos en el frente ruso y de la entrada en la guerra de EE. UU. (11 de diciembre de 1941), Himmler (v.), un hombre de escasa tolerancia hacia el peligro, comenzó a sospechar que Alemania podría perder la guerra después de todo. «Quizá fuera conveniente eliminar las pruebas del Holocausto», le susurró al oído su ángel de la guarda. Ni siquiera se lo consultó a su mujer, la semidulce Margarete, que lo tenía por un hombre de pelo en pecho.

				«¿Qué perdemos con eliminar las pruebas?», se dijo.

				Pensado y efectuado. Creó en mayo de 1942 el Kommando 1005, cuya labor consistía en rescatar los restos de los cadáveres sepultados en fosas comunes e incinerarlos. Cenizas a la tierra. Pulvis es, et in pulverem reverteris. Convencido de que tal acción era factible, cursó instrucciones a los campos de exterminio en los que se ejecutaba la solución final (v.) para que, a partir de entonces, no quedara rastro de los cadáveres.

				Piquetes de prisioneros, denominados Leichenkommandos («comandos de cadáveres»), extraían los cadáveres de las fosas comunes para quemarlos sobre piras de troncos y traviesas de ferrocarril. Después trituraban los huesos que pudieran quedar entre las cenizas y, finalmente, el material resultante se usaba para abonar los campos. Un comando especial o Sonderkommando 1005 (v.) vigilaba la operación.

				En 1943 los alemanes desmantelaron los campos de exterminio (v.) de Treblinka, Belzec y Sobibor, allanaron los solares y plantaron árboles. Auschwitz (v.), con sus tres enormes recintos, era demasiado extenso para tales disimulos, pero por lo menos volaron las cámaras de gas y los crematorios, e incendiaron los depósitos de ropa cuando ya el cañoneo ruso se escuchaba como una tormenta distante en el horizonte.
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						Trituradora de huesos del campo de exterminio de Janowska, 1942.

					

				

			

			
				AKTION REINHARD (por Heydrich, Reinhard, v.). Nombre con el que se aludía a la operación de creación de campos de exterminio que aplicarían la solución final (v.).

			

			
				AKTION T4 (por Tiergartenstrasse, 4, dirección de su oficina central en Berlín). Proyecto eugenésico nazi para procurar una «muerte caritativa» (Gnadentod). Entiéndase exterminar a discapacitados, enfermos terminales, incurables, tarados, ancianos, niños deformes o con síndrome de Down, minusválidos, locos… y, en fin, los ciudadanos considerados un lastre para la sociedad porque eran «seres inferiores» (Minderwertig), «conchas humanas vacías» (Leere Menschenhülsen), que arrastran una «vida indigna de vivirse» (Lebensunwertes Leben).

				El Ministerio de Propaganda dirigido por Goebbels (v.) (cojo y redrojo, por cierto) se implicó en una campaña para convencer a la sociedad alemana de la conveniencia de eliminar a los elementos defectuosos. En folletos, carteles y documentales podía leerse: «Un concepto moral y religioso de la vida demanda prevenir la transmisión de estas enfermedades hereditarias a sus descendientes […] porque Dios no quiere que estos enfermos y agonizantes se reproduzcan».21

				El nivel de perversión llegó hasta el punto de incluir en los libros de texto escolares de matemáticas problemas sobre el coste social del cuidado y rehabilitación de enfermos, inválidos y criminales (id est, «construir un manicomio cuesta seis millones de marcos alemanes. Si construir una casa cuesta 15.000 marcos, ¿cuántas casas se podrían construir con lo que cuesta construir un manicomio?»).22

				En aplicación de estos principios de higiene racial se estableció un registro de enfermedades hereditarias y congénitas. Los médicos estaban obligados a informar de todo nacimiento de inválidos o deformes a fin de eliminarlos. Una comisión formada por dos médicos y un psiquiatra examinaba cada caso y decidía si el nacido con deformidad era asumible por el Estado. Si no lo era, se lo trasladaba a uno de los 20 hospitales especiales y allí se le eliminaba mediante inyección de Luminal o por otros medios.

				Desde agosto de 1939, muchos médicos y sanitarios procuraron un tránsito rápido a los enfermos terminales o a los bebés nacidos con anomalías, que eran inmediatamente eliminados en cumplimiento de la llamada Aktion Kinder.

				Los vehículos utilizados para la recogida de enfermos y su traslado a los centros donde serían eliminados pertenecían a la compañía Gemeinnützige Krankentransport GmbH, por lo que se les conocía como Gekrat, que, generalmente, se ha traducido como «ambulancias de la caridad».

				«Con la excusa de un estudio científico completo (incluido el tratamiento de niños con retraso mental y mongolismo, microcefalia, hidrocefalia, espina bífida, deformidades físicas y parálisis), los niños se internaban en una de las 30 clínicas pediátricas (Kinderfachabteilungen) habilitadas en los centros psiquiátricos y hospitales estatales donde, bajo el eufemismo de “autorización para tratar”, eran asesinados».23

				Muchos enfermos mentales se eliminaron mediante inhalación de monóxido de carbono en salas estancas apropiadas o en furgonetas equipadas para esa función. La idea de aprovechar el monóxido de carbono de los tubos de escape para asfixiar a los enfermos de Aktion T4 surgió en 1939 en el Kriminaltechnisches Institut der Sicherheitspolizei (KTI, Instituto Técnico para la Detección del Delito), adjunto a la Reichssicherheitshauptamt (RSHA, Oficina Central de Seguridad del Reich).24

				Con la eliminación de decenas de miles de «conchas humanas vacías» se liberaron miles de plazas hospitalarias que podrían acoger a los heridos de la inminente campaña polaca. Conscientes de esta necesidad, y en previsión, muchos directores de hospitales transfirieron a sus enfermos irrecuperables a los centros habilitados para aplicar la eutanasia.25
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				Los familiares del paciente asesinado recibían una carta de condolencia (Trostbrief) con un certificado de defunción que atribuía la muerte a causas naturales.26

				El programa se aplicó libremente hasta que las sospechas de los familiares de los asesinados se confirmaron y surgieron denuncias de jerarquías religiosas tanto protestantes como católicas.

				Cuando el influyente obispo de Münster Clemens August Graf von Galen (v. iglesias alemanas) denunció los asesinatos en un sermón el 3 de agosto de 1941 —el texto alcanzó una amplia difusión—, Hitler suspendió oficialmente el programa. Se desmantelaron las cámaras de gas instaladas en los centros de tratamiento y a partir de entonces la eutanasia se aplicó más discreta y artesanalmente por el procedimiento de reducir al mínimo las raciones alimenticias y matarlos de hambre (Hungerkost), o cortando la calefacción en invierno para matarlos de frío.27

				
					En algunos centros, los profesionales sanitarios aceleraban la muerte de los pacientes mediante la administración prolongada de dosis bajas de barbitúricos, con lo que se conseguía una neumonía terminal, mientras que en otros se efectuaron asesinatos menos discretos, mediante la inyección intravenosa de aire o la inyección letal de varios fármacos, como opiáceos y escopolamina.

					En esta segunda fase de eutanasia discreta, se ha estimado que pudieron haber sido asesinados unos 110.000 pacientes […]. Realizando un cómputo global, los diferentes programas de eutanasia condujeron al asesinato de más de 250.000 enfermos mentales, en lo que puede ser catalogado como un auténtico genocidio psiquiátrico y el acto criminal más relevante de la historia de la medicina.28

				

				«Una enfermera alemana debe estar “alineada”, como se dice en la jerga nazi. La principal tarea que debe cumplir es despachar gente enferma o anciana a una vida mejor.»29

			

			
				ALEMANIA, REVISTA. «Alemania, la revista sobre viajes, turismo y paisajes», fue la versión española de Deutschland, una revista mensual editada en Berlín entre 1933 y junio de 1944, en varios idiomas, por el Reichsausschuss für Fremdenverkehr (Comité del Turismo) en Alemania, una oficina del Ministerio de Propaganda. Era un intermedio entre revista de turismo y propaganda para ofrecer una imagen idílica de la Alemania deportiva y lúdica, con estupendas fotografías de montañas nevadas, de banderas al viento, de playas idílicas y de gente guapa, rubia y joven practicando toda clase de deportes, sin olvidar las mozas abundosas vestidas con trajes regionales y sus compañeros de calzón corto, tirantes tiroleses y monterita plumada.

				Como dice Goebbels (v.) en el número de enero de 1937 de la revista: «Nuestro objetivo es hacer de Alemania un país de viajes y vacaciones no solo para nuestra propia gente, sino para todo el mundo. El Führer desea hacer de Alemania el “país más hospitalario del mundo”».

				Muchos turistas se acercaron a la Alemania nazi (v.) con curiosidad, especialmente en torno a las Olimpiadas del 1936, que fueron el gran escaparate mundial del progreso alemán bajo la esvástica, pero después de la Kristallnacht (la Noche de los Cristales Rotos [v.]), el 9 de noviembre 1938, se produjo un notable descenso de visitantes.

			

			
				ALEMANIA NAZI. Desde su conquista democrática del poder, Hitler (v.) impuso su programa a la nación alemana:

				
						Rechazo del comunismo y de la democracia, considerados ambos inventos judíos para dominar el mundo.

						Rechazo de las leyes judeoliberales que garantizan las libertades del individuo y que son utilizadas por los malos ciudadanos para conspirar y delinquir. El ciudadano probo que no tiene nada que ocultar a la policía no necesita de esas libertades. 

						Imposición de leyes raciales conducentes a restaurar la pureza de la sangre alemana.

						Reconquista de los territorios confiscados a la patria alemana por el Tratado de Versalles (v.), de 1919.

						Incorporación al Reich de los territorios extranjeros con mayoría de población de raza y lengua alemana (resultado de seculares migraciones).

						Conquista del necesario espacio vital (v.) o Lebensraum, que se arrebatará a los pueblos de razas inferiores del este de Europa: «No se trata de la conquista de pueblos, sino simplemente de la conquista de territorios aptos para la agricultura».

				

				La meta de Hitler a medio plazo consistía en ampliar el territorio alemán hasta los Urales y el Cáucaso, y duplicar la población alemana para, guerra mediante, colonizar y germanizar los nuevos territorios.

				Conseguida esta meta, Alemania se convertiría en la indiscutida potencia dominante, el Reich milenario (v.), con capital en la nueva Berlín, rebautizada como Welthauptstadt Germania (v. Germania) o «Germania, capital del mundo».

				El nuevo imperio alemán se intercomunicaría mediante autopistas y una red ferroviaria de ancho especial por la que discurrirían trenes hotel equipados con compartimentos familiares, restaurantes, bares, cines, kindergarten y otros servicios para que los colonos de remotas comunidades del este pudieran trasladarse cómodamente al núcleo originario de Alemania (y viceversa) en intercambios vacacionales o de servicios.

				En otros lugares del mundo, Alemania contaría con colonias y países satélites a los que extender sus mercados y de los que obtener materias primas.

				Nótese que el nazismo conjugaba su amor al progreso técnico, propio de la superior ciencia alemana, con los prejuicios de una ideología reaccionaria. De un lado, autopistas, Volkswagen (v.),30 investigación, mecanización, estado del bienestar impulsado por instituciones como Kraft durch Freude (v.) o KdF, y las colonias y cruceros de vacaciones; del otro, el dominio del ciudadano por el partido, que dictaba cómo debía pensar y cómo debía vivir, siempre bajo la velada amenaza de la represión o la cárcel reeducadora del disidente.
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						Bismarck forja la espada de Germania, 1880.
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						Hitler forja la espada de Germania, 1930.

					

				

				A un nivel más bajo y siniestro, el nazismo transgredía todo límite moral. La aparentemente progresista ciencia eugenésica promovía el asesinato de las criaturas más indefensas de la comunidad. La utópica «higiene racial» defensora de la supuesta raza superior y de su avanzada civilización justificaba el exterminio de las razas consideradas inferiores (v. espacio vital; Plan General del Este).

			

			
				ALLJUDA («judería»). Neologismo de raíz alemana que aparece en la literatura nazi para subrayar la ubicuidad (Allgegenwart) de los judíos y su amenazadora presencia en el mundo.31

			

			
				ALTE KAMERADEN (v. camisas viejas).

			

			
				ALTE KÄMPFER (v. camisas viejas, insisto).

			

			
				ANGRIFF, DER (El Ataque). Este periódico fundado por Goebbels (v.) en 1927 bajo el lema «Por los oprimidos, contra los explotadores» fue el órgano oficial de la Gau (provincia) berlinesa durante la época nazi.32

				Der Angriff era sensacionalista y atacaba a los judíos y al sistema parlamentario con un lenguaje corrosivo y mitinero. Desaparecidos el parlamentarismo y los judíos, el periódico perdió garra, dada su complacencia con el régimen, y sus ventas decayeron para aumentar algo durante la campaña de los bombardeos.
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				Un botón de muestra de los artículos publicados por Goebbels es el titulado «Lo que pedimos»: «El pueblo alemán está esclavizado. Según la ley internacional está por debajo de la más mísera colonia negra del Congo. Nos han despojado de nuestros derechos de soberanía. Solo servimos para que el capital internacional se llene los bolsillos a costa nuestra con nuestras reparaciones de guerra: ese es el resultado de una historia secular de heroísmo. ¿Nos lo merecemos? No, una y mil veces no» (25 de julio de 1927).

				«¿Por qué estamos contra los judíos? —leemos en otro editorial—. El judío es la causa y el beneficiario de la esclavitud del alemán. Él es la causa de la miseria social del pueblo y de las segmentaciones entre izquierda y derecha que dividen al pueblo alemán en dos mitades. Esa fue la causa de que Alemania perdiera la Gran Guerra, por una parte, y de la corrupción y la revolución por la otra» (30 de julio de 1928).

			

			
				ANSCHLUSS («unión», «anexión»). El Romanticismo alemán, padre o padrino del resto de los romanticismos, descubrió que el alma de un pueblo (Volksgeist) reside en su idioma. Para su correcto desarrollo, el pueblo, que tiene un alma, precisa de un cuerpo, un Estado nación propio. Es la base intelectual del moderno nacionalismo, esa doctrina política a la que se adhieren tantos tontos, tantos listos y tantos listillos.

				Siendo propietarios de un alma común —pensaron los pangermanistas—, los que hablamos alemán deberíamos unirnos en un solo Estado, Alemania, en lugar de andar dispersos en un mosaico de minúsculos estados.33

				En 1871 la belicosa Prusia consiguió reunir bajo su mando el mosaico de estados alemanes, con la excepción de Austria, que, como cabecera del viejo imperio, hacía rancho aparte.

				Los pangermanistas eran partidarios de la unión de Alemania y Austria en una Gran Alemania, pero esta idea alarmaba a los países limítrofes, que recelaban del potente despegue industrial y militar del Imperio alemán (por ese motivo se unieron contra él y le hicieron la Gran Guerra, de la que todos salieron muy trasquilados).

				El Tratado de Versalles (v.) había prohibido expresamente cualquier unión futura de Alemania y de Austria, lo que aumentó el número de pangermanistas a uno y otro lado de la frontera, y permitió que muchos austriacos apoyaran al partido nazi (v. NSDAP) que reclamaba la fusión de los dos países (Anschluss).

				En 1933, los partidos nazi y comunista se disputaban la calle con garrotes y pistolas. La precaria República austriaca, agobiada por una crisis económica y social, se tambaleaba incapaz de imponer su autoridad. En estas circunstancias, el diminuto canciller Engelbert Dollfuss (1,50 m), gran admirador de Mussolini (v. fascismo), dio un autogolpe de Estado, prohibió los partidos nazi y comunista, disolvió el Parlamento e impuso una dictadura nacionalista de signo católico opuesta al pangermanismo (austrofascismo, lo llamaron).

				Un año después (el 25 de julio de 1934), unos 50 nazis austriacos disfrazados con uniformes del Ejército invadieron la Cancillería Federal, en la Ballhausplatz de Viena. En medio del tumulto, Dollfuss resultó abatido de dos disparos cuando trataba de escabullirse.34 Sitiados por fuerzas de la policía en el edificio gubernativo, los golpistas acordaron entregarse si les permitían refugiarse en Alemania. El nuevo canciller, Kurt von Schuschnigg, accedió a estas demandas, pero cuando supo que habían dejado a Dollfuss desangrarse hasta morir cambió de idea y envió al patíbulo a una docena de ellos.

				Mientras estos sucesos ocurrían en Viena, Hitler (v.) asistía vestido de esmoquin a la representación de la ópera de Wagner Das Rheingold (El oro del Rin) en el Festival de Bayreuth (v.).

				Como si la cosa no fuera con él.

				¿Sabía Hitler algo de lo que se estaba cociendo en Viena?

				Estaba al tanto de todo, pero disimulaba, porque era su coartada. A lo largo de la función, mientras en el escenario la compacta Fricka, diosa del matrimonio, negociaba sus asuntos con su esposo, el paciente Wotan, Hitler —que ya se sabía de otras veces cómo acababa el drama— estuvo más atento a la marcha del conflicto austriaco. Tan solo se preocupó seriamente cuando supo que Mussolini, buen amigo y protector de Dollfuss,35 había enviado cuatro divisiones a la frontera austriaca por si tenían que intervenir en caso de una invasión alemana.36

				Hitler consultó a Papen (v.).

				—Aplaquemos a Mussolini y al canciller Schuschnigg —aconsejó el diplomático.

				—Y eso, ¿cómo se hace?

				—Ofrezcamos retirar toda ayuda a los nazis austriacos, así como la entrega de los golpistas refugiados en Alemania —propuso Papen.

				Eso hicieron.

				Cuatro años después, dueño ya de un ejército considerable, Hitler se sintió lo suficientemente fuerte como para conseguir la ansiada anexión de Austria sin temor a una intervención italiana.

				Más que una acción diplomática, fue una encerrona. Hitler invitó al incauto canciller austriaco a su bucólico retiro de Berchtesgaden. «Allí conversaremos relajadamente sobre las relaciones futuras entre los dos países», le dijo.

				Un encuentro secreto presidido por la cordialidad. ¿Qué podía perder Schuschnigg? Se fijó para el 12 de febrero de 1938.

				El propio embajador de Alemania en Viena, el ubicuo Papen,37 se había ofrecido a acompañarlo. Al atravesar la frontera le comentó, como de pasada, que Hitler se había levantado aquel día de excelente humor.

				—Me alegro, me alegro —dijo Schuschnigg—. Yo también me siento bienhumorado.

				—¡Ah!, me encarga que le diga que espera que no le moleste la presencia de tres generales que se han presentado allí sin avisar —añadió Papen, como sin darle importancia. Una casualidad, vaya.

				Schuschnigg debería haber sospechado. De los cientos de generales que tenía Alemania, los visitantes eran Keitel, el nuevo jefe del Oberkommando der Wehrmacht (v.), acompañado de Reichenau y de Sperle, comandantes, respectivamente, de las fuerzas de tierra y del aire en la frontera con Austria. Blanco y en botella.

				Cuando Schuschnigg llegó a Berchtesgaden, Hitler y los generales salieron a recibirlo a la puerta del chalecito alpino (todavía no era la mansión que llegaría a ser). Después del saludo y de las presentaciones, el Führer acompañó al visitante hasta la sala de conferencias, desde la que se disfrutaba una magnífica vista sobre los Alpes.

				De pronto, los semblantes parecían serios. Un poco desconcertado, Schuschnigg intentó romper el hielo comentando halagadoramente lo bien que trabajaría el Führer en un entorno tan bello, aquellas montañas, aquellos valles, aquellos amenísimos sotos…
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						Kurt von Schuschnigg, 1934.

					

				

				Hitler lo frenó en seco:

				—No estamos aquí para hablar de las vistas ni del buen tiempo.

				Siguió una tensa conversación de dos horas en la que Schuschnigg apenas pudo meter baza.

				—Toda la historia de Austria es una continua traición a Alemania —peroraba Hitler—. Eso pertenece ahora al pasado. ¡Esta paradoja histórica debe acabar ya! Puedo asegurarle, Herr Schuschnigg, que estoy dispuesto a terminar con eso de una vez por todas. El Reich es una superpotencia y nadie va a levantar la voz si arregla sus problemas fronterizos.

				Dicho en contundente alemán (con un ligero acento austriaco), no requería traductor. Estaba claro.

				Una encerrona, sí. Schuschnigg comprendió que la presencia en Berchtesgaden de los tres generales y del embajador Papen formaba parte de la maniobra de intimidación. Notó también que Hitler lo llamaba Herr Schuschnigg, como haría al referirse a un particular sin otorgarle en ningún momento el tratamiento de Herr Bundeskanzler, «señor canciller», como habría sido lo correcto y lo cortés.

				—Lamento comprobar que nuestros puntos de vista difieren mucho —argumentó Schuschnigg—. Yo, más bien, creo que Austria realiza considerables contribuciones a Alemania.

				Aludía Schuschnigg al «acuerdo entre caballeros» alcanzado el 11 de julio de 1936 en virtud del cual Alemania reconocía la independencia de Austria a cambio de que Austria la secundara en su política exterior.

				Hitler no escuchaba. Prosiguió la perorata:

				—… Tengo una misión histórica a la que me debo por designio de la providencia… Al que no se someta lo aplastaré. He escogido el camino más arduo que ningún alemán siguió nunca y he alcanzado la meta más ambiciosa jamás lograda en nuestra historia, más que ningún otro alemán, téngalo en cuenta. Me inspira el amor de mi pueblo…

				Llegó la hora del almuerzo. Salvado por la campana, debió de pensar Schuschnigg. Pasaron al comedor, donde los sirvieron correctísimos mocetones de las SS ataviados con chaquetillas blancas.

				Charla insustancial mientras sorbían una sopa de puerros. Hitler alardeó de conocimientos en materia de motores y refirió viejas historias de la Gran Guerra, cuando las mulas eran imprescindibles.

				Llegó el segundo plato, pato asado para los invitados, acelgas esparragadas o algo parecido para el señor de la casa (el Führer era vegetariano estricto). A pesar de ello, Hitler parecía de excelente humor. Contó que un pueblo báltico había decidido regalarle un chalecito, pero él había rechazado el presente: «Lo que me faltaba, verme obligado a pasar allí temporadas para contentar a los vecinos».

				Hablando de construcción: tenía el proyecto de construir algunos rascacielos más altos que los de Nueva York.

				Papen notó que Schuschnigg no participaba en la charla. Su rostro solo expresaba honda preocupación. Incluso se olvidó de fumar, él, que era un fumador compulsivo que solía encender un cigarrillo tras otro. Probablemente sabía que Hitler no toleraba que se fumara en su presencia.

				El café se sirvió en un saloncito adjunto cuyas ventanas daban al invernadero en el que Bormann (v.) criaba las lechugas y las zanahorias del Führer.

				—Noté que había una estupenda Madonna de Alberto Durero —recordaría Schuschnigg en sus memorias.

				—Mi pintura favorita —comentó Hitler—. ¡Es tan intensamente alemana…!

				Afortunadamente, Hitler se ausentó un rato después del café y Schuschnigg pudo salir a echar un pitillo y a hablar con su subsecretario de Exteriores, Guido Schmidt.

				Después de dos horas de plantón en un cuartito, un ujier avisó de que el ministro Ribbentrop los recibiría. También estaba el embajador Papen, que entregó a Schuschnigg dos páginas mecanografiadas, el borrador del acuerdo.

				Ante la sorpresa del austriaco, Ribbentrop dijo:

				—No hay nada que discutir, solo se requiere su firma. No voy a cambiar ni una tilde, si rehúsa firmarlo y no accede a las demandas, tomaré medidas.

				Schuschnigg leyó el ultimátum: entregaría el gobierno de Austria a los nazis en el plazo de una semana. El partido nazi austriaco se legalizaba, se indultaba a los nazis que estuvieran en prisión y se nombraría ministro del Interior con autoridad sobre la policía al abogado nazi Seyss-Inquart.

				¿Qué podía hacer? Austria carecía de fuerzas para resistir una invasión alemana. Ninguna gran potencia acudiría en su ayuda.

				—Verá —objetó Schuschnigg—, según la Constitución de Austria, solo el presidente de la República puede indultar. Yo no tengo autoridad para aprobar ese documento. Tendré que consultar con el presidente.

				—¡Firme! —le gritó Hitler.

				—No puedo, Herr Reichskanzler —se excusó Schuschnigg.

				Ante esta respuesta, Hitler, consumado histrión, escenificó un ataque de cólera. Dirigiéndose a grandes zancadas a la puerta, la abrió y gritó afuera:

				—¡General Keitel!

				Después se volvió hacia Schuschnigg:

				—Más tarde lo llamaré —le dijo antes de abandonar la estancia.

				Media hora después, tras reunirse con Keitel, lo llamó de nuevo.

				—Es la primera vez en mi vida que cambio de parecer —le dijo—. Le concedo tres días de plazo.

				El canciller austriaco sospechó que la presencia de los generales de las tres armas no era casual: la invasión de Austria era inminente. En esa coyuntura, Schuschnigg se acojonó y firmó.

				Conseguido su propósito, Hitler intentó mostrarse amable e invitó a su huésped a la cena, pero Schuschnigg declinó la invitación y prefirió regresar a Viena cuanto antes. De regreso en Salzburgo, Papen intentó suavizar el ambiente:

				—Bueno, usted ha visto cómo el Führer puede ser a veces. Le aseguro que la próxima vez será diferente. El Führer también puede ser encantador.

				—No creo que haya una próxima vez —musitó Schuschnigg.

				Vuelto a su familiar Viena, Schuschnigg intentó una última resistencia convocando un plebiscito para determinar la independencia o la unión con Alemania.

				Los austriacos estaban convocados a las urnas el 9 de marzo de 1938, pero Hitler introdujo sus tropas en Viena la víspera. Fait accompli, hecho consumado, dicho en francés, que era entonces la lengua de la diplomacia.

				Dicho en román paladino: a la mierda las urnas.

				Los partidarios del Anschluss o unificación, buena parte de la población, se echaron a la calle con banderitas y guirnaldas: «¡Führer, Führer, Führer!», lo aclamaban, brazos en alto.

				Heil Hitlers coreados hasta enronquecer por cientos de miles de gargantas, ramilletes de flores prendidos en las guerreras de las tropas ocupantes…, el delirio.38

				Los contrarios al Anschluss guardaron prudente silencio o levantaron el brazo por lo que pudiera venir.39

				Hitler, un tío legal, celebró de todos modos el plebiscito. Los resultados fueron tan satisfactorios como cuando Franco celebraba los suyos: el 99,73 % del electorado austriaco refrendaba su fusión con Alemania. Se puede objetar que la votación fue algo atípica: el elector rellenaba la papeleta bajo la atenta mirada de un miembro de las SS (v.), pero ¿puede deslucir esa memez del voto secreto un resultado tan abrumador?

				¿Y Mussolini? ¿Qué hacía el Duce mientras el Führer se embolsaba Austria?

				Se mantuvo extrañamente pasivo. Y eso que se consideraba protector de Austria. Y eso que no le interesaba que un país tan poderoso como Alemania avanzara sus fronteras hasta Italia.

				¿Cómo explicar la extraña actitud del Duce?

				En ese preciso día, como consta pormenorizadamente en el diario de su amante, la Petacci (v. diarios de la época nazi), el Duce tenía la cabeza en otros asuntos más graves: Claretta le había montado una de sus tremendas escenas de celos y él tuvo que pasar buena parte de la noche amansándola. Al final, el esfuerzo valió la pena, a juzgar por la anotación de la muchacha al día siguiente: «Hicimos al amor como nunca antes lo habíamos hecho, hasta que le dolió el corazón, y después lo hicimos otra vez. Entonces él se durmió, agotado y satisfecho».

				Así da gusto, dicho sea sin segundas.

				Hitler, que ignoraba que el lance de Cupido fuera a favorecerlo, le había encomendado al príncipe Felipe de Hesse-Kassel, un camisa vieja nazi casado con la hija del rey de Italia, que amansase las previsibles iras de Mussolini ofreciéndole la amistad imperecedera del Führer y cuantas seguridades demandara.

				A las 22.25 h sonó el teléfono en la Nueva Cancillería (v.). Felipe al habla.

				—Mein Führer, acabo de regresar del Palazzo Venezia. El Duce acepta de buena gana el asunto […]. Le envía sus saludos. Dice que Austria no le importa.

				Hitler suspiró aliviado.

				—Dígale a Mussolini que jamás olvidaré el favor.

				—Sí, mein Führer.

				—Jamás lo olvidaré, pase lo que pase […]. Le doy las gracias desde lo más hondo de mi corazón. Dígale que estoy dispuesto a hacer cualquier clase de pacto, que estaré con él a las duras y a las maduras…

				Hitler, despendolado de emoción y agradecimiento. Hitler aliviado, Hitler dispuesto a ofrecerle al Duce —mon semblable, mon frère!— la prenda dorada que le pidiese.

				Los generales alemanes también respiraron satisfechos. Francia, Inglaterra e Italia apaciguadas. El farol del Führer había triunfado, una vez más.

				Crecido en su ego, Hitler puso sus ojos en la próxima presa. Ya tenemos Checoslovaquia y Austria. Ahora le toca a Polonia.40

				¿Cómo repercutió el Anschluss entre los judíos austriacos? Aquellos judíos cuya prosperidad tanto afrentaba a Hitler cuando era un pelagatos que arrastraba su hambre y su autocompasión por la capital del imperio.

				En Viena vivían 200.000, la décima parte de la población. Los nazis no olvidaron a esta odiada minoría en sus celebraciones. Los obligaron a fregar las aceras y los retretes públicos con cepillos de raíces y cubos de agua jabonosa. Como había más judíos que cepillos, alguien tuvo la idea de que los restantes hicieran el trabajo con cepillos de dientes. ¿Habrá algo más divertido que ver a eminentes cirujanos, abogados, profesores, magistrados judíos, a los pies de la chusma, limpiando la ciudad? La multitud los rodeaba, los insultaba y se descojonaba de risa.41
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						Judíos de Viena obligados a limpiar las calles.

					

				

				En la cumbre de su gloria, Hitler compareció ante el Reichstag ostentosamente decorado con el águila tenante de la esvástica, de la que partían rayos que llenaban todo el testero, el nuevo sol de Alemania. Con la voz empañada por la emoción, declaró:

				—¡Pueblo alemán, concédeme otros cuatro años para que yo pueda explotar la unión conseguida en beneficio de todos!
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				ANTISEMITISMO. ¿De dónde procedía el odio irracional al judío de tantos alemanes, por lo general tan mediocres como Hitler y sus compinches?

				Tradicionalmente ha existido un antijudaísmo en los países cristianos que tiene su base en la creencia, fomentada por los Evangelios y por la Iglesia, de que los judíos fueron los ejecutores de Jesús.42

				Este antijudaísmo, que durante siglos mantuvo a los judíos segregados por motivos religiosos, se mitiga cuando el fervor religioso decrece con la Ilustración, desde mediados del siglo XVIII.

				Las revoluciones liberales del siglo XIX que abolieron el Antiguo Régimen e impusieron los derechos humanos liberaron a los judíos de las trabas legales que hasta entonces habían dificultado su ascenso social y les permitieron competir en igualdad de condiciones con el resto de la ciudadanía. Este nuevo estatus les dejó acceder a puestos y profesiones que antes les estaban vedados en la Administración, en el comercio, en la Judicatura y en la Universidad.

				Libres de trabas legales, muchos judíos ascendieron socialmente de manera notoria, para escándalo y alarma de la sociedad cristiana.

				Libres de impedimentos, algunos judíos destacaron en el arte, en las ciencias y en las finanzas, lo que concitó el rencor de muchos cristianos y contribuyó a la transformación del antiguo antijudaísmo en el moderno antisemitismo, de raíces más raciales y culturales que religiosas.

				¿Cómo se explica este rápido encumbramiento? Probablemente porque mientras los cristianos descuidaban la educación de sus hijos, los judíos, incluso los más pobres, apreciaban la instrucción y cuidaban de que sus hijos aprendieran a leer, a escribir y a contar para que pudieran dedicarse a profesiones bien remuneradas, como el comercio o la medicina.43

				Howard Triest, el psicólogo (judío, por cierto) que examinó a los líderes nazis comparecientes en los juicios de Núremberg (v.), escribe en su informe: «El odio al judío, en el alemán medio, era sobre todo una compensación imaginativa. Permitía al antiguo soldado de los cuerpos francos, al lansquenete sin trabajo, al zapatero sin clientela, a toda esa pobre gente arruinada, vencida, humillada, creerse víctimas de una conjura mundial, y considerarse, a pesar de todo, inefablemente superior al profesor judío bien pagado, y cuyas obras de ciencia se traducían a todas las lenguas».44

				Partiendo del filósofo Johann Gottlieb Fichte (1762-1814), padre del nacionalismo germano, que pretendía expulsar a los judíos de Alemania porque, decía, constituían «un Estado dentro del Estado»,45 el origen del moderno antisemitismo puede rastrearse:

				
						En Joseph Arthur de Gobineau (Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas, 1853-1855).

						En el cirujano escocés Robert Knox, para el que los pueblos del norte de Europa, altos, rubios y de ojos azules, eran superiores a los morenos y bajitos del sur, las razas inferiores (aunque más que razas, él las consideraba especies distintas).

				

				En la segunda mitad del siglo XIX menudean los escritos y libelos antisemitas en los que se acusa a los judíos de perpetrar maldades y de conspirar para el dominio del mundo.46

				Estas peregrinas teorías, unidas a las de Houston Stewart Chamberlain (autor de Los fundamentos del siglo xix, 1899), inspiraron los panfletos de tres notables antisemitas austriacos: Guido von List (1848-1919, v.), Jörg Lanz von Liebenfels (1874-1954, v. Atlántida; Ostara) y Karl Maria Wiligut (1866-1946, v. Atlántida).

				Los tres influyeron en el joven Hitler y en Alfred Rosenberg (v.), el «filósofo» del racismo nazi, autor de El mito del siglo XX (1930), y Gottfried Feder, autor de Die Juden (Los judíos, 1933) y posible inspirador del bigotito de Hitler.

				Conviene añadir a la nómina de furibundos antisemitas al músico Richard Wagner (v.), autor de páginas que causan espanto (El judaísmo en la música, 1850) y de la nueva valoración de la mitología germana alemana inspiradora de la religión nazi.

				En estos libros, panfletos y folletos se atribuye a la raza judía una inteligencia malvada para corromper a la raza aria, lo que no deja de ser paradójico, procediendo de una raza inferior. Probablemente, bajo la charlatanería pseudocientífica del antisemitismo se oculta la envidia, esa íntima gangrena unamuniana.

				César González Ruano, antisemita militante, pero también observador inteligente, lo supo captar: «El alemán, que no teme a los adversarios fuertes y elementales, tiene el pánico de la inteligencia en un ser débil, y ese miedo supersticioso y extraño le lleva fácilmente a aplastar al individuo al que empieza a admirar involuntariamente y del que teme que lo pueda vencer desde su aparente debilidad. […] En toda la cuestión nazi, que yo viví de cerca, la verdad es que, hasta que funcionó una reacción sangrienta y brutal, el alemán ario estaba prácticamente por debajo del judío en todo».47

				«Los crímenes monstruosos que se cometieron —leemos en el historiador Peter Padfield— no tuvieron su origen en el seno de una casta guerrera y segura de su fuerza, sino en la patología de la debilidad y la inferioridad. Con toda seguridad, no es casual que los tres dirigentes que incrementaron su poder desde que estalló la guerra hasta el derrumbamiento final, los que mantuvieron al Reich marchando directo a su destrucción, Hitler, Himmler y Goebbels, tuvieran todas las razones para sentirse inferiores».48
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						Antisemitismo alemán.

					

				

				¿No será que los alemanes recién constituidos como nación moderna, y todavía en busca de sus raíces, sentían cierto complejo de inferioridad frente a la potencia cultural de los judíos?

				Los románticos alemanes buscaron sus raíces en la antigua Germania y en su idealizada Edad Media. Como carecían de pasado ilustre, tuvieron que manipular la pseudociencia para probar que los griegos creadores de cultura eran arios, o sea, ellos mismos.

				La envidia y el rencor de los desposeídos es uno de los argumentos con que los psicoanalistas explican el antisemitismo alemán: «Hitler captó un odio abstracto, latente en el pueblo, y con su lógica de paranoico lo impulsó a consecuencias que ese pueblo no quería realmente, y que, por tanto, se esforzó largamente para no ver, y que luego rechazó con horror al conocerlas».49

				De la misma opinión es Paul de Lagarde cuando reconoce que los alemanes corrientes están hechos de un material inferior (zu weiches Material) y no podían competir con los judíos, «a los que la instrucción talmúdica ha endurecido».50

				Una idea de Lagarde pudo influir en la radical concepción de Hitler sobre los judíos: «No se negocia con la triquina y los bacilos —escribe Lagarde—. Se los extermina tan rápida y radicalmente como sea posible».51

				Hitler se dejó influir por otros dos antisemitas notorios a los que admiraba: el pangermanista Georg Ritter von Schönerer (1842-1921), que propugnaba excluir a los judíos de la ciudadanía alemana; y Karl Lueger (1844-1910), alcalde de Viena cuando el futuro Führer rumiaba el rencor de su fracaso vital en la gran ciudad.

				Hitler fue también asiduo lector de los panfletos antisemitas que circulaban por Austria desde el decenio de 1880. Estas publicaciones ofrecían a personas de escasa cultura, como era su caso, explicaciones simplistas sobre los males sociales que los judíos acarreaban.52

				La consideración de los judíos como una comunidad extraña a la germana indujo a Hitler, tras la derrota alemana en la Gran Guerra, a incluir a los judíos en el lote perpetrador de la puñalada trapera (v.) junto con socialdemócratas y comunistas. De este convencimiento surge en Hitler la teoría conspirativa en virtud de la cual los judíos, en su afán por dominar el mundo, inspiran tanto el capitalismo salvaje como el comunismo, su opuesto.

				Asombra la pertinacia de Hitler en su odio al judío, que aumenta a medida que pierde la guerra. Hitler muere matando: en los últimos meses del Reich, ya sentenciado a una inevitable derrota, se recrudece el exterminio de la judería europea incluso usando recursos que eran indispensables en los frentes de guerra (tropas, trenes, armas…). Sabe que ya no podrá construir su gran obra, el Reich milenario (v.), pero se obstina en completar esa obra subsidiaria que se había propuesto, el exterminio de los judíos.

				El odio de Hitler hacia los judíos se acrecienta al compás de su locura. En su testamento político, redactado horas antes de su muerte, sigue atribuyendo al judaísmo su ruina personal y la de Alemania, como si todo fuese obra de una conjura que, de algún modo misterioso, se ha servido de Stalin y de sus aliados occidentales.53

				Durante la época nazi hubo un continuo bombardeo de publicaciones antisemitas que contribuyeron a extender entre los alemanes el odio al judío.54 En este sentido, fue muy importante el periódico Der Stürmer (v.), con su atractiva combinación de antisemitismo visceral y pornografía, que seducía a muchos alemanes del estrato cultural más bajo (la mayoría), incluso cuando no terminaran de creerse sus evidentes exageraciones. Hubo también una literatura específicamente antisemita que alcanzó incluso a los cuentos infantiles (v. literatura infantil antisemita).

				Antisemitismo en la República de Weimar

				En la República de Weimar, los judíos destacaron en muchas actividades de tipo intelectual y recreativo (novelistas, dramaturgos, guionistas de cine o de cabaret, actores, periodistas liberales…) que los elementos más conservadores de la sociedad consideraban inmorales o subversivas.55

				Los nazis y otros grupos reaccionarios consideraban que este predominio de judíos en las esferas más liberales de la cultura era prueba evidente de la conspiración judía para envilecer y debilitar a la sociedad alemana demoliendo sus sólidos principios morales.

				Para colmo, la Constitución de Weimar, una de las más liberales de Europa, fue redactada por un judío (Hugo Haase) y también eran judíos algunos ministros del gabinete de emergencia que negoció el armisticio con los aliados en 1918. Fue la patata caliente que les dejaron los dictadores militares (Ludendorff [v.] y Hindenburg [v.]) cuando vieron la guerra perdida.56

				El hecho de que intelectuales y revolucionarios judíos destacaran en la política izquierdista de estos años no hizo sino confirmar a las fuerzas conservadoras el bulo que el panfleto Los protocolos de los sabios de Sion (v.) había hecho circular sobre una conspiración judía mundial.

				Antisemitismo nazi en España

				El antisemitismo nazi tuvo su reflejo en España (v. Franco y los judíos), a pesar de que aquí solo había unos pocos cientos de judíos que pasaban inadvertidos.

				Antes de la importación de las ideas nazis, en España solo había existido un antijudaísmo teológico contra «los que mataron a Cristo».

				¿Cómo prende el antisemitismo en los ambientes derechistas de nuestra sociedad?

				Por mero mimetismo, por ciega admiración del nazismo y sus logros.

				El antisemitismo moderno, que obedece al «estereotipo de los judíos; concebidos como pueblo de usureros y explotadores, cerrado y despreciativo de los demás, extranjero en todas las patrias […] y convencido de la existencia de una conspiración judía mundial»57 se importó, en tiempos de la República, en los ambientes integristas y tradicionalistas. Entre sus militantes, sobresalen:

				
						El diario católico El Debate en el que, ya en 1925, podían leerse informaciones como esta: «En Europa central se persigue a los judíos, se los combate y se los odia, convencidos los que así obran de que los judíos son casi los únicos portadores del microbio bolchevique y de que son a la vez los peores enemigos de la familia y la religión cristiana. El ejemplo de Rusia, en donde casi todos los gobernantes y los altos funcionarios son judíos, causa horror y espanto».58

						Onésimo Redondo, líder derechista agrario fundador de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS) y miembro de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNP),59 que había pasado un año en Alemania cuando el nazismo estaba en plena efervescencia y regresaba al terruño inflamado de admiración por los nazis.60 
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								Onésimo Redondo.

							

						

					

						Carmen Velacoracho, hispanocubana, monárquica y católica. Editó la revista femenina antisemita Aspiraciones (1932), «confeccionada en la buhardilla de Marqués de Valdeiglesias, con un frío espantoso», desde la que clamaba por la expulsión de los judíos que llegaban a España huyendo de los nazis. Alguna vez le cerraron la revista y ella continuaba publicándola con distinta cabecera: Lealtad. Firme creyente y propagadora del bulo medieval que asegura que los judíos raptan y crucifican a niños cristianos, así como del de la conspiración judía mundial. Publicó un par de libros en los que, algo desnortada, consideraba a Hitler un campeón en la defensa del cristianismo.61
						De su veneración por Hitler dan idea estas poéticas palabras:

						
							Mein Führer, mi Führer. ¡Qué pronombre posesivo más bello!

							Una madre lo antepone al nombre de su hijo predilecto…

							Pero jamás en la historia hemos visto que un pueblo lo anteponga al nombre de su dirigente. Es verdad que este dirigente es su Salvador.

							¡¡¡Mi Führer!!!…

							La emoción que siento al leerlo repetidamente me impide analizar mis sentimientos más íntimos despertados por estas dos palabras.

							¡Mi Führer!…62

						

						Su biografía de Hitler, escrita en 1943, cuando se vislumbra un porvenir problemático para el líder nazi, termina con estas palabras:

						
							Empecé este libro llena de entusiasmo, amor y admiración por Hitler.

							Termino con el gran dolor de ver que el mundo entero se ha coaligado contra él. Y… ¡Dios mío!, ¿qué va a ser de nosotros, de nuestros hogares y de nuestros hijos si a él le vencen?

							¡Señor!, ¡Señor! En vuestras manos pongo el destino de Europa.

							Madrid, 15 de noviembre de 194363

						

						Con el corazón estremecido, pasemos ahora al siguiente autor.

					

						Ramiro de Maeztu, un vasco recio, hechizado por las nuevas corrientes del vitalismo alemán. Admirador de Hitler en 1933, declara que los judíos «buscan adueñarse de todos los bienes muebles del mundo. La raza judía está ligada a un sentimiento nómada de la vida», y con escasa agudeza visual añade que «el espíritu de todo el programa nacionalsocialista representa el espíritu del cristianismo positivo».64 

						Pío Baroja, que en varios textos se acoge a ideas tan peregrinas como que el comunismo es instrumento judaico de venganza contra la civilización cristiana.65 

						José María Albiñana Sanz, alfonsino radical, fundador del Partido Nacionalista Español (1930), convencido de que todos los males de España y su decadencia obedecen a una conspiración judía orquestada por la masonería, otra creación judía.66

						El padre Juan Tusquets, catalanista, influido por el antijudaísmo católico francés (el antisemitismo francés de Jouin, Drumont, Poncins, La Libre Parole). Editor de la colección Las Sectas (desde 1937, Ediciones Antisectarias), en la que se publicaron docenas de títulos antisemitas o antimasónicos.67

				

				El antisemitismo también contó con partidarios entre el episcopado español. Fray Albino González y Menéndez-Reigada, obispo de Tenerife, escribe: «El judaísmo es el sistema político social que adoptó el pueblo judío, después de haber dado muerte a Cristo, para dominar el mundo según sus profecías, y como no puede satisfacer sus ansias de dominación sino debilitando y destruyendo a los pueblos civilizados y cristianos, considera lícitos todos los medios para llegar a ese fin, sembrando toda clase de errores, propagando toda clase de inmoralidades, fomentando partidos y discordias en las naciones y hasta procurando guerras con las cuales los pueblos mutuamente se aniquilen».68 Para fray Albino, los judíos, «seguidores de los absurdos y blasfemias del Talmud», aspiran a exterminar a los cristianos. Para ello allegan grandes capitales con los que financian las revoluciones, los separatismos y las propagandas antiespañolas.69 Fueron precisamente los malvados judíos los que «inventaron los bailes de moda que amenazan a Dios, a España, a la conciencia y a la dignidad».70

				Los diarios conservadores La Nación, Informaciones, El Debate y ABC se dejan influir por el antisemitismo nazi a partir de su ascenso al poder (1933) y resaltan «el carácter judaico del socialismo, el comunismo y el progresismo democrático, y también el enorme poder económico de los judíos, su avaricia, codicia, usura y falta de escrúpulos. También se los acusaba de degeneración moral y de ser autores de crímenes sexuales, proxenetismo, difusión de drogas, pornografía e incluso, como en la Edad Media, de infanticidios».71

				La revista femenina Ellas, «semanario de las mujeres cristianas y patriotas españolas», vinculada al partido derechista Acción Española (su primer director fue José María Pemán), comenta en 1933 «el odio y el egoísmo de esta raza parasitaria», su capacidad de destrucción, su alianza con la masonería y el socialismo, «la tiranía judía internacional que ya despunta en Rusia» y se manifiesta contraria a la acogida de los judíos que huyen de la Alemania nazi.72

				La Falange aporta un leve antisemitismo, consecuencia de su fusión con las JONS de Onésimo Redondo, pero salvo algún episodio esporádico,73 se trata de un antisemitismo más estético y retórico que real, producto de la admiración por los logros del nazismo, especialmente en los años victoriosos de la Segunda Guerra Mundial.74

				En la Guerra Civil, el antisemitismo retórico del bando nacional y especialmente falangista se exacerbó en parte por connivencia con los camaradas alemanes.75 Incluso personas cultas incurrieron en patochadas como la del general Moscardó, que en el solemne acto del ofrecimiento al apóstol Santiago decía: «Venimos a proclamar nuestras afirmaciones cristianas y nacionales, frente a las negaciones judaizantes y extranjerizantes de los últimos tiempos. No permitáis, Señor, que cuando con sangre de nuestros muertos hemos librado a la Patria del judío, logren los poderes ocultos de la secta volver a hundirnos en la tiniebla de la impiedad».76

				Diversos espadones y prohombres de la España nacional (Kindelán, Carrero Blanco, Mola, Queipo de Llano), generalmente escasos de lecturas, se abonaron al discurso antisemita arrastrados por la moda, sin que verdaderamente creyeran en él.

				El español rechazaba el aspecto biológico racista del antisemitismo alemán, y solo aceptaba que el judío representaba un elemento amoral y materialista extraño a la sociedad cristiana.

				Hubo, finalmente, cierta distinción según el origen de los judíos: los sefardíes, oriundos de Sefarad (España), eran aceptables. Los malos, los de la conspiración judía mundial, eran los askenazís, los oriundos de Rusia y de Centroeuropa.

			

			
				ANTORCHA (Fackel). La antorcha, símbolo de luz y de fuego, forma parte de la parafernalia nazi en sus representaciones patriótico-operísticas (v. ópera alemana).

				El fuego era un elemento ancestral de la germanidad inventada por los románticos alemanes: las hogueras de los campamentos, las luminarias encendidas en las cumbres durante los solsticios, la prueba del salto de fuego en las Juventudes Hitlerianas (v.) y no sé si añadir las isbas rusas incendiadas durante el avance alemán (la tierra quemada).

				La idea de las procesiones nocturnas de antorchas no es enteramente nazi. Los hitlerianos la copiaron (como tantas otras ceremonias) de Mussolini,77 quien a su vez la había tomado del protofascista Gabriele d’Annunzio (v.).

				¿D’Annunzio?

				Sí, pero tampoco él puede considerarse titular de la idea. En realidad, lo de procesionarse con antorchas en mitad de la noche se usó en Europa desde tiempo inmemorial, fuera por motivos religiosos o profanos, para celebrar o acompañar a ilustres visitantes.78

				La mayor concentración de antorchas de la Alemania nazi se produjo en Berlín el 30 de enero de 1933 para celebrar la toma de posesión del nuevo Reichskanzler, Adolf Hitler, que presenció el desfile rodeado de sus cuates desde el majestuoso balcón de la Vieja Cancillería.79
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						Berlín, 30 de enero de 1933.

					

				

				Desde entonces, los nazis recurrieron a las antorchas y a las ceremonias nocturnas con luces en general (recordemos la catedral de luz) que resultaban más vistosas que las diurnas. También hubo decenas de miles de antorchas (según la propaganda nazi) en el funeral de Hindenburg, jalonando los 80 km que separaban Berlín del Memorial de Tannenberg (v.).

				La ceremonia de la antorcha olímpica llevada por etapas desde la antigua Olimpia a Berlín y filmada por la eficaz Leni Riefenstahl (v.) fue una ocurrencia de Carl Diem, secretario general del comité organizador de las Olimpiadas de 1936. La idea era «crear un lazo espiritual entre la patria alemana y los lugares sagrados de Grecia, fundados 4.000 años atrás por emigrantes germanos».80

			

			
				ARBEIT ADELT («El trabajo dignifica»). Lema grabado en la hoja de las dagas del uniforme de gala de los oficiales del Reichsarbeitsdienst (RAD, Servicio de Trabajo del Reich).

			

			
				ARBEIT MACHT FREI («El trabajo te hace libre»). Famoso y cínico lema que figuró a la entrada del campo de concentración de Dachau (v.) y luego imitaron otros campos de concentración y de exterminio como Auschwitz (v. campos de concentración).

				El lema es anterior a los nazis. Comenzó a usarse en 1927, en las obras estatales con las que la República de Weimar combatía el desempleo. Al parecer, el comandante de Dachau creía sinceramente en la reeducación en campos de trabajo (Erziehungslager), pero la impresión general es que su uso por los nazis resultó ser de un sarcasmo especialmente cruel.

				En el campo de Buchenwald, el lema de la puerta difería: Jedem das seine («A cada uno lo suyo») y el de Sachsenhausen, cortesía de Himmler, rezaba: «Existe un camino hacia la libertad. Sus jalones se llaman: obediencia, aplicación, honradez, orden, limpieza, sobriedad, franqueza, sentido del sacrificio y amor a la patria».81 Con razón Speer (v.) y otros lo comparaban con un maestrillo de pueblo.
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						Auschwitz, 1941.

					

				

			

			
				ARBEITERTUM DER FAUST UND DER STIRN («Trabajando con el puño y la frente»). Expresión que abarca tanto a trabajadores manuales como intelectuales, el ideal inclusivo del nazismo, que se propugnaba defensor del ciudadano alemán, independientemente de su procedencia laboral.

			

			
				ARBEITSSCHEU («persona que evita el trabajo», «escaqueado»). Los ciudadanos acusados ante la Gestapo (v.) de no contribuir con su trabajo a la causa común podían merecer un «arresto protector» (Schutzhaft) de tres o más meses en Buchenwald o cualquier otro de los campos de concentración (v.).

			

			
				ÁREA DE LOS CONGRESOS DEL PARTIDO (v. Reichsparteitagsgelände).

			

			
				ARIANIZACIÓN (Arisierung). Ingenioso neologismo alemán que encubre un latrocinio legal. Un negocio judío se arianizaba al traspasarlo a un propietario ario. Muchas personas e instituciones aparentemente respetables se beneficiaron de la política de despojo de los judíos emprendida por los nazis, desde el pequeño tendero que adquiría a precio de ganga el próspero negocio de un competidor judío hasta el Deutsche Bank, que recibía los activos de la Banca Mendelssohn.82

			La arianización fue especialmente intensa y favorable a los arios en la Administración y en la Universidad, cuando se expulsó de las instituciones a los funcionarios y a los profesores judíos. Esto explica que la universidad alemana contara con una aceptación del nazismo muy superior a la de la media del pueblo alemán: casi el 50 % de los antiguos catedráticos eran judíos, por lo que el salto en el escalafón impulsó las carreras de muchos profesores mediocres y, al propio tiempo, supuso una apreciable depreciación del nivel de excelencia en dicha universidad.83

			

			
				ARIO (Arier [sust.], Arisch [adj.]). La cosmovisión (v.) nazi se basa en la exaltación de la raza germana, descendiente de una hipotética raza superior, la aria, creadora de toda cultura.

				¿De dónde salió la idea de la raza aria?

				El mito ario se origina en el siglo XIX cuando surgieron en Alemania, al amparo del romanticismo nacionalista, una serie de movimientos Völkisch (v.) que propugnaban el rescate de las tradiciones ancestrales del pueblo germano. Como no había mucho documento escrito en que basarse, tomaron como materia de fe las imaginaciones de Tácito sobre Germania en su obra De origine et situ Germanorum.

				El historiador romano nunca estuvo en Germania, pero atribuyó a sus habitantes acendradas virtudes cívicas y familiares para zaherir con su ejemplo a la decadente Roma, que se dejaba arrastrar por los vicios y la molicie.

				Sobre la dudosa base de aquella sociedad recia y virtuosa que pintaba Tácito, los alemanes se inventaron un idílico pasado precristiano, con ancestros íntimamente ligados con los ciclos de la naturaleza y en plena comunión con ella, que pensaron rescatar para dar una nueva orientación a sus vidas o Lebensreform. De esta manera surgieron algunos corpúsculos o sectas practicantes del naturismo (v.), la medicina natural, el vegetarianismo, al tiempo que la divulgación del darwinismo alentaba una veneración irracional por la raza ancestral alemana, la aria, la raza superior (especialmente cuando se comparaba con los negros e indios fueguinos exhibidos en los zoológicos humanos).

				Otro elemento que apoyó la idea de la raza superior fue el descubrimiento del parentesco lingüístico entre las lenguas clásicas europeas (griego, latín) y el sánscrito de la India. De esta circunstancia se dedujo que todas pertenecieron en un día lejano a un tronco común indoeuropeo.

				Esa conclusión, puramente lingüística, derivó en la creencia de una raza indoeuropea o aria originaria de la India que en una gran emigración (Völkerwanderung) habría colonizado el norte de Europa, originando los pueblos germanos y anglosajones.84

				Al principio se aceptó que la raza aria procedía de la India, pero tras la institución del Segundo Reich (1871) chirriaba la idea de buscar los ancestros de los germanos en la mugrienta India, sometida a los colonialistas ingleses.

				Se necesitaba una explicación más satisfactoria. No tardaron en encontrarla: en realidad, la raza aria era originaria del norte de Europa, de la Atlántida (v.) o de una región hiperbórea. Desde allí habría emigrado a la India, donde terminó de degenerar al mezclarse con razas inferiores.

				Quedaba un escollo por salvar: si la raza aria o germana era tan excelente y culta, ¿cómo es que sus ancestros en las tierras al norte del Rin vivían en chozas miserables y vestían de pieles mal curtidas, mientras los griegos construían la Acrópolis y los romanos el Circo Máximo? ¿Cómo es que la cultura occidental había florecido a orillas del Mediterráneo y no en el brumoso Báltico prusiano?

				Otra vuelta de tuerca a la pseudociencia histórica permitió determinar que los dorios, padres de la gran cultura griega, abuela a su vez de las grandes culturas occidentales, habían sido arios, o sea, germanos.

				Resultado: toda la cultura occidental es obra de los germanos. Los griegos morenos descendían de los rubios arios y no se hable más (v. Grecia).

				Estudios comparativos determinaron que el tronco lingüístico ario era completamente ajeno a las lenguas semíticas. Trasladando el concepto al terreno racial, se dedujo que existían dos razas radicalmente distintas y opuestas:

				
						La aria, constituida por individuos altos, rubios, de ojos azules, creativos y cultos.85

						La semita, más concretamente la judía, de piel y cabello oscuro, que parasitaba a la raza aria y contribuía a su decadencia por medio de matrimonios mixtos contra natura.86 

				

				La novedosa pseudociencia frenológica (basada en la determinación del carácter por la forma de la cabeza) acudió en ayuda de estas peregrinas teorías señalando que la cabeza de la raza aria era dolicocéfala (larga y delgada), en oposición a la braquicéfala (corta y ancha), propia de las razas inferiores.

				Si la raza aria representaba la luz y el bien, su antítesis, la judía, representaba la oscuridad, el mal. Creían los nazis que la raza aria superior había degenerado en mayor o menor medida al mezclarse con las razas inferiores, especialmente con la judía, pero todavía podía regenerarse si apartaban al contaminante elemento judío de la nueva Germania.

				¿Cómo podía restituirse la pureza del tronco ario? Mediante la selección racial o eugenesia (v.), impidiendo en lo sucesivo su mezcla y procurando los cruces entre ejemplares óptimos, lo que esperaban conseguir mediante las Leyes de Núremberg (v.), que vedaban los contactos sexuales entre arios y judíos.

				La legislación antijudía se desarrolló en no menos de 400 decretos y normas a los que hay que sumar los emitidos por autoridades locales o provinciales deseosas de gobernar «en el sentido del Führer» o Gleichschaltung (v.).

				De este conjunto de ideas, producto de una creciente empanada mental, se pasó a la creencia de una psicología germana opuesta a la judía (la desarrollada por Freud y su escuela), e incluso de una física germana opuesta a la que hasta entonces se estilaba, sospechosa de ser judía (Einstein), extravagancias que hoy mueven a risa, pero un día fueron aceptadas con seriedad asnal por la universidad alemana.

				Con la derrota del nazismo, el término ario volvió a recuperar su primitivo sentido lingüístico y las doctrinas raciales pasaron de moda entre los eruditos apesebrados por el poder que las habían impulsado.

				Cambia la gerencia, cambia la ciencia.

				La preocupación por pertenecer a la raza superior también afectó en los años nazis a la

				
					[image: ]
					
						
					

				

				Ario honorario (Ehrenarier)
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						Haus der Kunst (v. Casa del Arte) de Múnich, diseñada por Paul Ludwig Troost.107 

						Reichsluftfahrtministerium (Ministerio del Aire del Reich, 1935-1936), hoy sede del Ministerio de Hacienda.108 Este intimidante edificio, proyecto de Ernst Sagebiel en la Wilhelmstrasse de Berlín, no pasa inadvertido: 112.000 m2 en siete plantas, 2.800 oficinas y 7 km de pasillos.109 

						Haus am Werderschen Markt (antiguo edificio del Reichsbank, 1934-1938), proyecto de Heinrich Wolff (por imposición de Hitler, ya que el jurado había escogido el proyecto presentado por su odiado Mies van der Rohe).

						El estadio olímpico de Berlín (inaugurado en 1936 y reformado en 2006).

						Las instalaciones olímpicas de Garmisch-Partenkirchen, en Baviera, con su estupendo estadio y varias pistas de esquí con sus trampolines.110 

						Los hitlerianamente grandiosos aeropuertos de Tempelhof, en Berlín, y Múnich-Riem, en Múnich (1936), hoy en desuso y convertidos en parque con planicies de césped (Tempelhofer Freiheit) y centro de congresos (Messestadt Riem), respectivamente. 

						El Führerbau (Edificio del Führer, 1934), el histórico edificio donde los incautos Chamberlain y Deladier firmaron en 1938 los Acuerdos de Múnich (v. Conferencia de Múnich), hoy sede de un grupo de música y otro de teatro.

						La embajada española en Berlín, en la avenida Liechtensteinallee, diseñada por Walter y Johannes Krüger (1938-1943).111

						Las tres academias de mandos de élite nazis o NS-Ordensburgen (v.):112
						
								El Ordensburg Vogelsang (1934-1935), en Renania del Norte-Westfalia. El mayor complejo arquitectónico del periodo, obra de Clemens Klotz, se ha reconvertido en «centro de exposiciones, cultura y educación, para la tolerancia, la diversidad y la convivencia pacífica». Se integra en el Parque Nacional Eifel.113

								El Ordensburg Sonthofen (1934), en Baviera (Algovia), diseñado por Hermann Giesler, hoy cedido por el Ejército para varios usos civiles.114

								El Ordensburg Krössinsee (1934), en Pomerania, hoy Złocieniec (Polonia). También conocido como Die Falkenburg am Krössinsee (castillo Falkenburg en el lago Krössin). Diseñado por Clemens Klotz.115

						

					

				

				
				
				
				
						La Casa Parda en Múnich, una villa urbana de 1825 transformada en oficinas para la sede del partido según diseño de Paul Ludwig Troost (1931). Resultó destruida en los bombardeos de 1943-1944.

						Los mausoleos gemelos Ehrentempel («templos de honor», v. Panteón de los héroes de la Odeonplatz de Múnich, 1935), donde reposaban los sarcófagos de los 16 mártires del Putsch (v.). Fueron demolidos el 9 de enero de 1947 como parte del programa de desnazificación (v.) y hoy solo resta de ellos un muro en la Arcisstrasse.

						El operístico Memorial de Tannenberg, especie de castillo funerario.

						El Freikorpsehrenmal (monumento en honor de los Freikorps [v.]) en Annaberg (Alta Silesia), otro monumental mausoleo casteliforme, de planta circular, con diez proyecciones a modo de torreones, diseñado por Robert Tischler. Lo construyó entre 1936 y 1938 la Comisión Alemana de Tumbas de Guerra (Volksbund Deutsche Kriegsgräberfürsorge, VDK). El nuevo Gobierno polaco lo dinamitó en 1945, aunque respetó el Thingplätze contiguo, en el que hoy celebran sus reuniones los devotos asistentes a un santuario cercano.117

				

				
				
						Las fantasías de Welthauptstadt Germania (v. Germania). 

						Führerstadt Linz (v.), la proyectada ciudad de los museos y retiro de la vejez de Hitler.

				

				
				
				
				
						Maybach I y II (1940), centro de operaciones del Oberkommando des Heeres o Alto Mando del Ejército. Son dos grupos de 12 edificios cada uno que exteriormente imitan a las típicas casitas de la región, con tejados muy pendientes en los que los conductos de ventilación parecen chimeneas. Bajo los edificios existen varias plantas bunkerizadas.

						Búnker Zeppelin (1939), estación de comunicaciones de 4.860 m2.
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				Escuela de odio

				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				Las doncellas alemanas y el sexo

				
				
				
				La BDM en la guerra
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				El asesinato planeado por los británicos

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Operación Walküre (Valquiria)

				
				
				
						Asesinar a Hitler.

						Desarticular toda posible reacción arrestando a los líderes nazis y desarmando a las SS y a la Gestapo (v.).

						Instaurar un Gobierno provisional respaldado por el general Beck, con el jurista Goerdeler como canciller. Este Gobierno negociaría un armisticio con los angloamericanos.
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						Auschwitz I, el campo primitivo, que aprovechaba los edificios e instalaciones de un antiguo cuartel de remonta polaco. Tenía capacidad para unos 18.000 prisioneros.

						Auschwitz II-Birkenau, un campo de exterminio, construido ex profeso desde el otoño de 1941 a 3 km del anterior. Sus 250 barracones, ordenados en un rectángulo de 2,5 por 2 km, podían albergar, estrechándolos un poco, a más de 100.000 inquilinos.

						Auschwitz III (desde noviembre de 1944, denominado Monowitz o Buna-Werke), un campo de trabajo construido en 1942 como complemento de Auschwitz I para servir a una enorme factoría del consorcio IG Farben (v.), dedicada a la fabricación de caucho y combustible sintéticos.
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				Campo de exterminio
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				Eliminando pruebas

				
				
				
				
				
				
				Un día cualquiera en Auschwitz II-Birkenau

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
					
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Kanada
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				La industria de la muerte

				
				
				
				Oficina de empleo

				
				
				
				
				
					
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				El final

				
				
				
				
				Las cifras de Auschwitz

				
				
						Unos 900.000 fueron eliminados el mismo día de su llegada.

						Unos 400.000 se admitieron como trabajadores esclavos, de los que unos 200.000 se transfirieron a otros campos.

						Unos 15.000 sobrevivieron.

				

				
				Apaga y vámonos

				
				
				
				
				
					
				

				
				El museo

				
				
				
				
				
				
				
			

			
				
				
					
					
				

				
				Auslandsdeutsche en España
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				Judíos abstenerse

				
				Auxilio de Invierno, versión española
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